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I. INTRODUCCIÓN

En los últimos años se ha producido un aumento espectacular del uso de 
las tecnologías de la información y comunicación (TIC). En el caso con-
creto de Internet, ha pasado de ser un instrumento limitado a grupos de 
científicos y académicos a ser un recurso de la población general y, espe-
cialmente, de los más jóvenes (Holtz y Appel, 2011; Labrador y Villadan-
gos, 2009). Internet se ha convertido en una herramienta imprescindible 
en la vida de los adolescentes. Los estudios desarrollados hasta la fecha 
muestran que más del 90% de los adolescentes utilizan habitualmente 
Internet, principalmente con fines de comunicación online (Echeburúa y 
Requesens, 2012; Gross, Juvonen, y Gable, 2002; Holtz y Appel, 2011; 
Mayorgas, 2009).

Este avance vertiginoso de las nuevas tecnologías y de su uso a nivel 
familiar ha abierto brechas digitales entre adultos y adolescentes (Aftab, 
2005; Echeburúa, Labrador, y Becoña, 2009). Los hijos se convierten en 
expertos mientras que muchos padres carecen de los mínimos conoci-
mientos sobre las mismas (Mayorgas, 2009). Como consecuencia, algunas 
conductas facilitadas por las nuevas tecnologías en los jóvenes y adoles-
centes han generado una importante alarma entre padres y cuidadores 
(Labrador y Villadangos, 2009). Esta alarma de los adultos proviene fun-
damentalmente de la cantidad de tiempo dedicado a las TIC, de los con-
tenidos a los que acceden a través de Internet y del cambio espectacular 
que se ha producido en el establecimiento de relaciones interpersonales 
a través de las redes sociales, con los peligros inherentes a las mismas. La 
alarma aumenta aún más al no existir criterios específicos de referencia 
sobre el tiempo adecuado de utilización de las TIC, o los contenidos a 
acceder por ejemplo.  

Sin embargo, la preocupación no siempre está justificada y, en mu-
chas ocasiones, proviene más del desconocimiento sobre las TIC que de 
una mala utilización de las mismas. En ciertos sectores sociales y a ciertas 
edades hay una pasión desmedida por la tecnología. Por ello, es funda-
mental tener criterios claros sobre el uso adecuado del ordenador, así 
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como de los indicadores del mal uso del mismo. Algunos estudios lleva-
dos a cabo en nuestro país, muestran datos preocupantes sobre el uso 
de Internet por parte de los menores (Bringué y Sádaba, 2011; Fernán-
dez-Montalvo, Peñalva, y Irazabal, 2015). Así, según estos estudios, pue-
de ser habitual encontrar menores que han accedido en alguna ocasión 
a salas de Chat específicas sobre sexo, que han facilitado su número de 
teléfono en alguna ocasión, que han concertado una cita con desconoci-
dos o que se han sentido acosado sexualmente. 

Estos datos son preocupantes, ya que la edad de acceso a Internet 
ha experimentado un notable descenso en los últimos años. Cada vez los 
niños se conectan a la red a edades más tempranas. De hecho, es habi-
tual encontrar en los hogares niños de poco más de 10 años conectados 
a Internet e, incluso, con cuentas propias en las redes sociales. Si poco se 
sabe del uso que hacen los adolescentes en general, menos aún se co-
nocen las características de uso de la red a estas edades tan tempranas. 
En este sentido, es fundamental conocer bien el tipo de uso que se hace 
de la red ya desde la preadolescencia, detectar las conductas de riesgo 
con relación al uso de Internet en esta franja de edad, y establecer pro-
gramas preventivos que enseñen cómo utilizar Internet de manera segu-
ra, responsable y saludable a edades tempranas, principalmente cuando 
comienza el uso de la red.

A pesar de ello, son prácticamente inexistentes los estudios con-
trolados que evalúen de forma rigurosa la eficacia de los programas de 
prevención del uso abusivo y problemático de Internet. La mayor par-
te de los estudios se han llevado a cabo con población adolescente de 
Educación Secundaria (Carbonell et al., 2012; Gómez, Rial, Braña, Varela, 
y Barreiro, 2014; Van der Aa et al., 2009), y se han centrado más en la 
evaluación y detección de conductas de riesgo y del uso problemático 
(Fernández-Montalvo et al., 2015; Melamud et al., 2009; Milani et al., 
2009; Staksrud y Livingstone, 2009), que en la evaluación de la eficacia 
de programas específicos de prevención.

Diferentes datos de otros tantos estudios (Echeburúa y Requesens, 
2012; Inteco, 2009; Livingstone et al., 2010) indican que los usuarios 
adquieren gran destreza en el uso de la tecnología, del medio, pero 
no tanta en el uso seguro de la misma. Efectivamente, encontramos 
que niños y niñas, menores de edad, se exponen a diario a través de la 
red: gestionan su identidad digital personal, construyen su visibilidad, 
configuran su reputación, y definen su privacidad. En muchos casos no 
sólo lo hacen a nivel personal, también llegan a definir directa o indi-
rectamente, alguno o todos estos elementos referidos a otras personas 
(Aftab, 2005). Estar en el ciberespacio significa tener una representación 
de uno mismo, una identidad digital que se va construyendo a partir 
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de la propia actividad en Internet y de la actividad de los demás (Gio-
nés-Valls y Serrat-Brustenga, 2010).

Son seis los conceptos teóricos que sirven de marco de desarrollo 
tanto del proyecto investigador, como del programa de alfabetización: 
Web 2.0, alfabetización digital, ciberconvivencia, convivencia, conducta 
agresiva en la infancia e identidad digital personal.

1.1 EL CONCEPTO DE WEB 2.0

La Web 2.0 ha cambiado las reglas de juego establecidas en el ámbito 
de las relaciones comunicativas basadas en los medios de comunicación 
convencionales (Aparici, 2010; Area, Gutiérrez y Vidal, 2012; Area y Pes-
soa, 2012). A partir del desarrollo de la Web 2.0 la comunicación deja de 
basarse en un emisor que se dirige a muchos receptores aislados entre sí. 
Cada persona puede actuar como un medio de comunicación, creando 
sus propios blogs, participando en redes sociales, difundiendo y utilizan-
do recursos…. (Aparici, 2010; Area y Pessoa, 2012; Bernal y Barbas, 2010; 
Osuna, 2010). Las nuevas aplicaciones y técnicas que ofrece son el punto 
de partida para un nuevo concepto de aprendizaje y de comunicación, un 
nuevo concepto de socialización. Implica unas habilidades técnicas míni-
mas, pero unas importantes habilidades de manejo de los contenidos, 
puesto que el usuario es el que crea sus propios contenidos (Cebrián, 
2008).

Como indican Area y Pessoa (2012) la Web 2.0 implica distintos esce-
narios o ámbitos de aprendizaje: biblioteca, mercado de servicios, puzzle 
de contenidos, espacio público de comunicación, escenario de expresión 
multimedia, entorno de experiencias virtuales. De cada uno se pueden 
extraer otras seis dimensiones en las que los sujetos deben ser alfabetiza-
dos para un uso seguro de la Web 2.0 (Cuadro 1):
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1.2 EL CONCEPTO DE ALFABETIZACIÓN DIGITAL

La actual sociedad de la información y de la tecnología se puede definir 
por todas las actividades de recepción, generación, gestión y uso de da-
tos que en ella se producen, a través de las TIC. Todas ellas ocupan un 
espacio importante en el proceso de socialización de las personas (Caste-
llana, Sánchez-Carbonell, Graner y Beranuy, 2007; Levis, 2002) y requie-
ren de una formación o alfabetización específica. La irrupción de la Web 
2.0 ha supuesto la aparición de nuevas prácticas sociales que implican 
nuevas formas de producir, distribuir, intercambiar y recibir textos, todo 
ello a través de medios electrónicos (Lankshear y Knobel, 2009). 

La alfabetización digital consiste en enseñar a cómo usar de manera 
segura Internet, a través de una adecuada configuración de la identidad 

Cuadro 1. Dimensiones o ámbitos alfabetizadores de la Web 2.0 (Area y Pessoa, 2012).
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personal en el mundo digital (Gionés-Valls y Serrat-Brustenga, 2010). Am-
bos conceptos de alfabetización inciden en un aspecto básico de las TIC, 
el relativo a su uso como herramientas de comunicación y gestión de la 
información (Blasco y Durban, 2012; Gutiérrez, 2010). Es un concepto que 
entra dentro de la categoría conocida como “nuevas alfabetizaciones”. 
Esta expresión se refiere al uso eficaz de Internet no tanto para saber 
desenvolverse a nivel instrumental en el medio, como por saber gestionar 
de un modo seguro todos los datos que se transmiten y reciben a través 
de él (De Pablos, 2010). 

Datos de diferentes estudios (Echeburúa y Requesens, 2012; Inteco, 
2009; Livingstone et al., 2010) indican que los usuarios adquieren gran 
destreza en el uso de la tecnología, del medio, pero no tanta en el uso 
seguro de la misma. Niños y niñas menores de edad se exponen a diario 
a través de la red: gestionan su identidad digital personal, construyen 
su visibilidad, configuran su reputación, y definen su privacidad. En mu-
chos casos no sólo lo hacen a nivel personal, también llegan a definir 
directa o indirectamente, alguno o todos estos elementos referidos a 
otras personas (Aftab, 2005). Estar en el ciberespacio significa tener una 
representación de uno mismo, una identidad digital que se va constru-
yendo a partir de la propia actividad en Internet y de la actividad de los 
demás (Gionés-Valls y Serrat-Brustenga, 2010). Estas informaciones, mal 
gestionadas, suponen el desarrollo de conductas de riesgo por parte de 
los sujetos. Son conductas que pueden implicar o derivar en situacio-
nes problemáticas de distintas naturaleza y alcance. Algunas de las más 
conocidas y difundidas son las denominadas como sexting, grooming y 
ciberbullying (Inteco, 2009; 2011).

1.3 EL CONCEPTO DE CIBERCONVIVENCIA

Los niños y niñas de entre 10 y 12 años, nativos digitales, están inmer-
sos en los nuevos modelos de comunicación e interacción definidos a 
partir de la Web 2.0.  Ubicados dentro de lo que se conoce como pre 
adolescencia o adolescencia inicial, desarrollan conductas de uso de In-
ternet muy relevantes (Castellana, Sánchez-Carbonell, Beranuy y Graner, 
2006; Fiel, 2001). Los modelos relacionales que establecen conllevan el 
desarrollo de cada vez más conductas mediadas por la Red. Son mo-
delos que implican que los sujetos usen Internet de manera diaria para 
una variedad creciente de propósitos. En estos modelos de interacción y 
comunicación, se vuelven exhibicionistas y multitarea (Bringué y Sádaba, 
2009; Gionés-Valls y Serrat-Brustenga, 2010). Se vuelven productores y 
consumidores de información en Internet para el ocio, para los estudios, 
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para las relaciones personales y a menudo para todo a la vez (Gionés-Valls 
y Serrat-Brustenga, 2010).

La Web 2.0 ha cambiado las reglas de juego establecidas en el ám-
bito de las relaciones comunicativas basadas en los medios de comuni-
cación convencionales (Aparici, 2010; Area, Gutiérrez y Vidal, 2012; Area 
y Pessoa, 2012). A partir del desarrollo de la Web 2.0 la comunicación 
deja de basarse en un emisor que se dirige a muchos receptores aislados 
entre sí. Cada persona puede actuar como un medio de comunicación, 
creando sus propios blogs, participando en redes sociales, difundiendo 
y utilizando recurso (Aparici, 2010; Area y Pessoa, 2012; Bernal y Barbas, 
2010; Osuna, 2010). Las nuevas aplicaciones y técnicas que ofrece son 
el punto de partida para un nuevo concepto de aprendizaje y de comu-
nicación, un nuevo concepto de socialización. Implica unas habilidades 
técnicas mínimas, pero unas importantes habilidades de manejo de los 
contenidos, puesto que el usuario es el que crea sus propios contenidos 
(Cebrián, 2008).

Los educadores, entendiendo como tal a familias, docentes y pro-
fesionales de la comunicación (entre otros), necesitan de una renova-
da formación en competencias para gestionar la nueva convivencia del 
alumnado. Son ciberciudadanos, que están en las aulas, y que necesitan 
de una tarea preventivo-formativa, de la que no puede hacerse cargo la 
escuela por sí sola. Sí que debe ser la que inicie un cambio cultural don-
de se aprenda a «estar bien con los demás». Según Castro (2013, p.69) 
«Respetar, compartir, comprender y ponerme en disposición del otro, son 
aprendizaje prioritarios que se convierten en una urgencia para utilizar 
con seguridad las TIC y ejercer una ciudadanía digital responsable».

Ortega (2012) indica que existen elementos de la convivencia es-
colar que es necesario priorizar a la hora de aprender a gestionar la 
ciberconvivencia:

A) Las relaciones interpersonales de calidad. O convivencia que 
todos los integrantes de cada comunidad (educativa y virtual) 
establecen entre sí. No sólo las relaciones entre los estudiantes 
durante los procesos formativos.

B) El proceso educativo. Debe buscar el éxito del aprendizaje, de 
tipo constructivista, que integre la convivencia en la enseñanza.

C) La gestión democrática de la disciplina y la convivencia. Con 
normas claras en las que los alumnos/as participen. Desde una 
concepción dinámica de la convivencia, como concepto multi-
dimensional. No como referida a la palabra “problema”, si no 
desde una mirada positiva en la que se incluye la diversidad, el 
diálogo, los derechos, las responsabilidades, la participación y 
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la ciudadanía. La convivencia no como la ausencia de violencia 
sino como el marco en el que se establecen relaciones interper-
sonales y grupales satisfactorias (Ortega, 2007).

D) La prevención de la violencia, actuando directamente sobre la 
vida relacional. Prevención de toda forma de violencia directa e 
indirecta, offline y online, y mediada por los nuevos dispositivos 
digitales.

En este sentido resulta esclarecedor acudir al Decálogo elaborado en 
formato de recurso didáctico por: Pantallasamigas en colaboración con 
Habbo, el Instituto Nacional de Tecnologías Educativas y de Formación 
del Profesorado (INTEF), y el Instituto de la Juventud (Injuve).  El objetivo 
del mismo es realizar una serie de recomendaciones que ayuden a preve-
nir la violencia y fomentar el uso responsable y seguro de las nuevas tec-
nologías en la infancia y adolescencia. La finalidad es que hagan un uso 
de las nuevas tecnologías y de las redes sociales de manera saludable, 
dando valor a la privacidad de las personas. El Decálogo es el siguiente:

1) Cuidado de los datos ajenos. Los datos personales de las demás 
personas no te pertenecen. Evita usarlos o publicar fotografías 
sin permiso. 

2) Discreción. No reveles asuntos particulares de otras personas 
aunque pienses que no les va a importar.

3) Respeto y prudencia. Dirígete a las demás personas con mucho 
cuidado y respeto. Puede que no te entiendan bien o que ten-
gan un mal día.

4) Visión global y creativa. Cuida mucho las bromas en público. 
Aunque la persona implicada sepa que no es en serio otras lo 
pueden interpretar mal.

5) Observación y empatía. Cuando entres en un lugar nuevo obser-
va durante algunos días antes de actuar. Quizás no sea el sitio o 
la gente que pensabas.

6) Gestión positiva de emociones. Si alguien te enfada, desconecta 
un rato. Puede tratarse de un malentendido o algo no intencio-
nado.

7) Compromiso y sensibilidad. Cuando veas que alguien comete 
una imprudencia, házselo saber de manera discreta.

8) Implicación activa y constructiva. Si perteneces a una comuni-
dad o red, participa y contribuye de forma positiva.

9) Tolerancia y participación. Muestra respeto por las opiniones de 
las demás personas y manifiesta la tuya.
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10) Solidaridad. Si ves que alguien sufre trato injusto y abuso intenta 
ayudar evitando presuposiciones y conflictos.

1.4 EL CONCEPTO DE CONVIVENCIA

La concepción positiva de la convivencia escolar la define como un pro-
ceso mediante el cual todos los miembros de la comunidad educativa 
aprenden a convivir con los demás (Carretero, 2008). El aprender a con-
vivir requiere cultivar una actitud positiva de interés y respeto por los 
demás, adquirir habilidades para resolver las diferencias de manera cons-
tructiva, y afrontar las situaciones de conflicto primando la reconciliación 
y la reconstrucción de las relaciones sociales (Pérez, 1997). Tomando 
como referencia esta conceptualización positiva de la convivencia escolar 
a la que se viene haciendo referencia, Zabalza (2002) propone que la 
intervención en materia de convivencia escolar centre la atención en tres 
aspectos fundamentales:

a) La convivencia como objetivo educativo. Como dimensión for-
mativa amplia, enmarcada en la educación integral. 

b) La convivencia como elemento de calado en la estructura orga-
nizativa y curricular del centro. 

c) La convivencia como un clima social. Un clima en el que “vivir 
juntos” es el eje sobre el que pivota la acción educativa, apo-
yada en el respeto a las diferencias, la no violencia mutua, y la 
resolución pacífica de los conflictos.

En el estudio de la convivencia escolar el clima es la variable fundamental. 
El clima escolar es el elemento de calidad del centro que emerge de las 
relaciones interpersonales percibidas y experimentadas por los miembros 
de la comunidad educativa, y que, a su vez, influyen en el comportamien-
to de sus miembros (Blaya, 2002; Briss, 2000; Cornejo y Redondo, 2001;  
Del Rey, 2002). En este sentido, se considera que un buen clima escolar 
se caracteriza por la existencia de relaciones interpersonales positivas, 
por un sistema de normas y reglas claro y coherente en su aplicación, 
y por un nivel bajo de victimización, intimidación o maltrato (Ortega y 
Colbs, 1998, Tuvilla, 2004). Estos elementos están íntimamente ligados a 
la resolución pacífica de conflictos. 
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1.5 EL CONCEPTO DE CONDUCTA AGRESIVA EN LA INFANCIA

El Informe del Defensor del Pueblo (2000) realiza una clasificación sobre 
los tipos de agresión que se pueden identificar. Habla de cinco en total: 
(1) la agresión física indirecta, (2) la agresión física directa, (3) la agresión 
verbal, (4) la exclusión social, y (5) la mixta (física y verbal).  La agre-
sión física indirecta implica romper cosas, robar cosas, o esconderlas. La 
agresión física directa implica pegar. La agresión verbal implica insultar 
(violencia verbal directa), poner motes ofensivos (violencia verbal direc-
ta) o hablar mal de otro a sus espaldas (violencia verbal indirecta). La 
exclusión social que se traduce en ignorar a alguien o no dejarle parti-
cipar. Y la forma mixta, que aúna lo físico y lo verbal e implica amenazar 
sólo para meter miedo, obligar a hacer cosas con amenazas (chantaje), 
amenazar con armas, o acosar sexualmente con actos o comentarios 
(Albadalejo, 2011).

Según indican distintos estudios, los niveles de agresividad en niños 
y niñas de Educación Primaria son bajos (Albadalejo, 2011). Las agresio-
nes en el ámbito escolar son situaciones conocidas y reconocidas por los 
alumnos y alumnas, quienes como espectadores la presencian casi a dia-
rio (Avilés y Monjas, 2005; Serrano e Iborra, 2005). Son conductas que re-
flejan conflictos, que forman parte de la vida escolar diaria en los centros 
educativos, y que pueden implicar a los escolares como agresores, vícti-
mas o espectadores (Albadalejo, 2011; Díaz-Aguado, 2006). La agresión 
física y verbal directa es el tipo de violencia más habitual en los primeros 
ciclos de la Educación Primaria. Predominan las agresiones físicas directas 
e impulsivas que se realizan fuera del aula, y las que se realizan dentro del 
aula son mucho menores (Albadalejo, 2011). Monks (2003) indica que los 
niños pequeños utilizan en mayor medida las formas de violencia agresiva 
directa (verbal, física y social), frente a las formas indirectas de violencia 
(maltrato a través de otro, o expansión de falsos rumores). Según indican 
distintos autores, el fenómeno de la violencia escolar está más presente 
en los grupos de edad de 12 a 15 años.

En lo que respecta a la edad hay que tener en cuenta los cambios evo-
lutivos que se dan en las distintas manifestaciones de la violencia escolar. 
Las formas más directas y físicas son más utilizadas en las edades de la 
Educación Infantil y primeros años de la Educación Primaria. El paso a la 
Secundaria está marcado por el mayor uso del maltrato relacional directo o 
indirecto, el acoso psicológico y las formas más indirectas de maltrato. Los 
conflictos derivados de conductas agresivas suceden en todos los lugares 
de los centros escolares, aunque las situaciones de ataque no suelen pro-
ducirse en presencia de adultos que puedan censurar al agresor. A mayor 
presencia de vigilancia adulta menor incidencia de conductas agresivas.
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1.6 EL CONCEPTO DE IDENTIDAD DIGITAL PERSONAL

Gionés-Valls y Serrat-Brustenga (2010) definen la identidad digital per-
sonal como la habilidad para gestionar con éxito la propia visibilidad, 
reputación y privacidad en la red. Así mismo especifican que la visibilidad 
es toda aquella actividad que genera un individuo en la red, positiva o 
negativa, autoconstruida o fruto de referencias o comentarios de terce-
ros. La reputación recae en la opinión que otras personas tienen de un 
sujeto, aunque también puede construirla en parte el propio sujeto. La 
privacidad se entiende como una pieza clave para la gestión de la iden-
tidad digital, puesto que es necesario que el sujeto sea consciente de la 
necesidad de mantener la privacidad de los datos personales en Internet, 
así como que sea consciente del uso que se puede hacer de estos datos.
Por lo tanto, los objetivos de este estudio son (1) establecer el perfil de 
uso de las TIC en estudiantes de 3º a 6º de Educación Primaria (EP) de la 
Comunidad Foral de Navarra. Conocer las conductas que los escolares 
de la muestra desarrollan en el uso de internet. Y (2) establecer los mo-
delos relacionales y la gestión de la ciberconvivencia que muestran los 
estudiantes de 3º a 6º de EP de la Comunidad Foral de Navarra. Conocer 
las conductas que los escolares de la muestra desarrollan en el uso de las 
redes sociales. 

II. METODOLOGÍA

2.1 Método

La metodología empleada para este estudio es la correspondiente a un 
estudio de tipo empírico cualitativo. En esta categoría se incluyen todos 
aquellos estudios que presentan datos empíricos originales, de tipo in-
terpretativo. Es un estudio empírico que parte de la perspectiva de los 
participantes. Se ubica concretamente como un estudio de caso múltiple 
(Anyon, 1981).

2.2 Participantes

La muestra final del estudio está formada por un total de 290 niños y 
niñas de 3.º a 6.º de educación primaria de distintos centros educativos 
de la Comunidad Foral de Navarra. En la gráfica 1 se puede ver que la 
muestra se distribuye entre un total de 151 niños y 139 niñas.
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2.3 instrumentos de evaluación

La evaluación de la muestra se llevó a cabo mediante el empleo de una 
serie de cuestionarios, que ofrecen datos objetivos sobre los distintos 
aspectos medidos (Tabla 1). Los cuestionarios empleados son:

a) Cuestionario de alfabetización digital (4.º-6.º E.P.) (elaboración 
propia). Mide los hábitos de uso de internet y redes sociales que 
presenta la muestra. Mide el nivel de alfabetización digital de la 
muestra en los niveles conceptual, procedimental y actitudinal 
(Anexos 1 y 2).

b) Cuestionario de ciberconvivencia. Aúna un cuestionario valida-
do (CEVEIP) (4.º-6.º E.P.) y un cuestionario de medida de la ciber-
convivencia de elaboración propia (5.º y 6.º E.P.).

c) Cuestionario CEVEIP (Albaladejo-Blázquez, Ferrer-Casales, 
Reig-Ferrer y Fernández-Pascual, 2013). Informa sobre: (1) la ti-
pología de conflictos que se dan entre el alumnado en el entor-
no analógico, (2) los lugares en que se desarrollan los conflictos 
en el entorno analógico, (3) a quién recurren los niños y niñas a 
la hora de pedir ayuda ante un conflicto en el entorno analógico. 

d) Cuestionario de medida de la ciberconvivencia (elaboración pro-
pia). Informa sobre: (1) tipología de conflictos que se dan a nivel 

Gráfica 1. Distribución de la muestra por curso y sexo.
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digital, (2) prevalencia de conductas de riesgo a nivel de ciber-
convivencia, (3) a quién recurren los niños y niñas a la hora de 
pedir ayuda ante un conflicto en un entorno digital.

III. RESULTADOS

A continuación se van a exponer los principales datos obtenidos. Se pre-
sentan los principals datos referidos a cinco dimensiones de análisis in-
cluidas en los cuestionarios empleados. En la Tabla 2 se especifican estas 
dimensiones analizadas:

Tabla 1. Dimensiones analizadas a través de los instrumentos de evaluación.

Dimensiones analizadas
Dimensión 1. Uso de internet
Dimensión 2. Consumo de Internet
Dimensión 3. Conductas de los adultos
Dimensión 4. Conductas relacionadas con la convivencia (observadas, 
vividas y realizadas)
Dimensión 5. Conductas relacionadas con la ciberconvivencia 
(observadas, vividas y realizadas)
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Tabla 2. Dimensiones 1, 2 y 3.
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Tabla 3. Dimensión 4.
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Tabla 4. Dimensión 5.
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Se puede observar que el uso de Internet es prácticamente generalizado 
entre los niños y niñas de 8 a 12 años. Sólo un 4,1 % de la muestra no usa 
Internet. El aumento del uso se da de manera progresiva a lo largo de los 
cursos. El uso de Internet disminuye los días de colegio, y aumenta los 
fines de semana y/o festivos. Se mantiene la tendencia de uso en aumen-
to desde el curso de 3.º hasta el curso de 6º. Respecto al teléfono móvil 
la práctica totalidad del alumnado de 6º de primaria tiene teléfono móvil 
propio (85 %) y con conexión a internet (79 %). Nuevamente la posesión 
de teléfono móvil aumenta con la edad, aunque es destacable el hecho 
de que ya en 3.º de primaria un 34,2 % de la muestra (27 niños y niñas de 
un total de 79) tienen ya teléfono móvil propio. Además, de los 51 niños 
y niñas que no tienen teléfono móvil propio en 3.º de primaria, 43 afirman 
usar el teléfono de otra persona (padre, madre, hermano…). 

Respecto a la dimensión relacionada con el consumo de Internet, se 
analiza si los sujetos de la muestra consumen contenido de Internet o 
producen contenido para Internet. Se puede observar que la tendencia 
de consumo de Internet varía conforme avanzan los cursos. En los pri-
meros cursos el consumo de Internet se centra en el consumo pasivo de 
contenidos creados por otros (videos de distinto tipo, música, juegos o 
apps). En los cursos siguientes, a partir de 5.º de primaria, aumenta el 
uso de Internet no tanto como consumidores sino como productores de 
contenido creado por ellos mismos. El análisis de los datos obtenidos 
indica que si bien los adultos se preocupan de explicar a los niños y 
niñas aspectos básicos para su desenvolvimiento en la red, no suelen 
acompañarles en su uso, ni tienden a controlar y pautar el uso que los 
niños hacen. El control sobre los niños y niñas disminuye según aumen-
tan la edad y el curso. 

Respecto a las conductas relacionadas con la convivencia, se puede 
comprobar que no existe una violencia muy marcada entre los sujetos 
de la muestra, aunque sí que se dan conductas en ocasiones que deben 
ser tenidas en cuenta a la hora de valorar las relaciones interpersonales 
que se plantean en los grupos. Se observa que la mayor ocurrencia de 
conductas violentas se observa en entornos no controlados por los adul-
tos. Se da la misma circunstancia en el caso de las conductas vividas. 
Disminuyen las cifras en el caso de las conductas ejercidas. Aunque en 
algunos casos los sujetos reconocen ejercer las conductas señaladas, en 
la mayoría de los casos no reconocen ejercer violencia sobre sus compa-
ñeros o compañeras. 

Por último, el análisis de la dimensión relacionada con las conductas 
vinculadas a la ciberconvivencia (observadas y vividas), se aplica única-
mente al alumnado de 5.º y 6.º de primaria. En esta dimensión se observa 
al igual que en la dimensión anterior, que aún cuando no son conductas 
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habituales, sí se dan situaciones en las que se puede afirmar que existen 
conductas que suponen riesgo para un ejercicio positivo de la conviven-
cia a través de Internet. Se puede observar que las formas de violencia 
ejercidas en el mundo digital son diferentes en cada curso, al igual que 
sucede con la violencia ejercida en el mundo analógico. Conforme au-
mentan los cursos y las edades, la violencia que se ejerce es menos explí-
cita, y se centra más en una violencia de tipo psicológico. 

IV. CONCLUSIONES

Los datos dejan de manifiesto la universalización del uso de Internet (a 
través de distintos dispositivos) entre las primeras edades. Esto coincide 
por lo indicado en diferentes estudios de alcance nacional e internacional. 
Algo destacable en estas primeras edades es la progresiva universaliza-
ción del teléfono móvil, frente al ordenador o la Tablet, como dispositivo 
de acceso prioritario a Internet. Aunque en las primeras edades (cursos 
3.º y 4.º) son pocos los niños y niñas que tienen teléfono móvil propio, 
un alto porcentaje de ellos tiene acceso libre al teléfono móvil de otras 
personas (principalmente familiares directos). Crece exponencialmente el 
número de niños y niñas que tienen teléfono móvil propio en 5.º, y alcan-
za porcentajes significativos en 6.º. Durante las primeras edades internet 
sirve para realizar actividades lúdicas, y de descubrimiento. Se observan 
usos diferenciados en función del sexo. Lo más destacable es que no hay 
producción de contenido, pero sí consumo de contenido. No se cuelgan 
fotos, comentarios, datos….. pero sí se accede a todo tipo de contenidos 
(apropiados para la edad y no apropiados), se accede mucho a juegos, y 
en muchas ocasiones a juegos on line.

Es decir, en estas primeras edades comienzan a introducirse en ese 
mundo digital que creen igual al analógico, pero que les plantea dificulta-
des diferentes y desconocidas. Ocurre igual en las edades de la preado-
lescencia (5.º y 6.º), en las que se ha ganado ya confianza con el medio, a 
pesar de que sigue siendo un entorno (el digital), que plantea situaciones 
desconocidas. Situaciones que en estos cursos de 5.º y 6.º están vincula-
das de forma principal al establecimiento de relaciones interpersonales a 
través de la red, y a la producción de contenido. El consumo de conteni-
dos ya creados pasa a un segundo lugar, y comienzan a cobrar relevan-
cia todos los contenidos que los propios niños y niñas pueden producir. 
Sobre sí mismos, y sobre otros, con o sin su permiso. Las relaciones in-
terpersonales se establecen vía juego on line, vía uso de redes sociales, 
vía aplicaciones que permiten la publicación de datos personales sobre 
uno mismo.
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En este contexto, el alumnado, durante las sesiones dedicadas a los 
grupos de discusión, planteaba su desconocimiento de muchos de los 
aspectos con los que se encuentran en el mundo digital. Reconocían ne-
cesitar más guía y orientación al respecto, y manifestaban no encontrarla 
en el mundo adulto. Se puede afirmar que su nivel de alfabetización di-
gital es escaso, y que todas las actividades que desarrollan en el mundo 
digital son fruto de la experimentación. Esto implica que no reciben una 
formación específica que les facilite un uso más seguro de Internet. Una 
formación no sólo en el nivel teórico, que les haga conscientes de as-
pectos fundamentales sobre la definición de la propia identidad digital. 
También en un nivel procedimental, a través del que puedan identificar el 
tipo de actividad que resulta más o menos segura para sí mismos y para 
los demás. Y por supuesto en el nivel actitudinal, de manera que identifi-
quen el mundo digital como un entorno virtual, para el que es necesario 
alfabetizarse a la hora de planificar las relaciones interpersonales.

En este sentido, nos introducimos de lleno en el ámbito de la convi-
vencia y la ciberconvivencia. Se observa que los problemas no resueltos, 
a nivel de convivencia, en el ámbito analógico, se trasladan de igual ma-
nera al ámbito digital. Esto resulta de especial relevancia en los cursos 
de 5.º y 6.º, debido a la ya mencionada universalización del uso de redes 
sociales y aplicaciones a través de las que se gestionan relaciones inter-
personales (entre dos y más personas). Tal y como se ha constatado en el 
estudio no existen problemas graves de convivencia, más allá de los na-
turales conflictos que se dan en estas edades. Con todo, para mantener 
y mejorar este nivel de convivencia, resulta interesante poder plantear un 
trabajo de fomento de estrategias que mejoren el comportamiento so-
cial desde edades tempranas (Albadalejo, 2014). Con ello se lograría un 
trabajo específico en el fomento y desarrollo de relaciones positivas, que 
redundarán no sólo en el bienestar personal de los escolares, sino tam-
bién en la disminución de posteriores conductas contrarias al desarrollo 
positivo de la ciberconvivencia (Ortega, 2012). 

En el marco de la ciberconvivencia se estudia únicamente al alumna-
do de 5.º y 6.º de primaria. Se analizan los datos que ofrecen los alumnos 
respecto a conductas relacionadas con ella observadas y vividas en el 
entorno digital. Como ya se expuso en el apartado de resultados, es ne-
cesario destacar que no se observa un comportamiento inseguro genera-
lizado. Con todo, resulta importante centrar la atención en esas cifras que 
indican que hay niños y niñas que sí han visto o padecido con más o me-
nos frecuencia conductas del tipo: envío de mensajes molestos, de insul-
tos, de rumores sobre sí mismo u otras personas. Son estas conductas las 
que según distintos estudios se transforman, en edades superiores (como 
las de secundaria), en situaciones de riesgo o situaciones de ciberacoso.
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